Proyecto Memorias, Aprendizajes y Proyecciones del Estallido Social 
Asamblea Territorial de Villa Olímpica, con Beatriz Cifuentes. 

2da. entrevista 

01 de agosto de 2020 


Mario: la primera pregunta que te queríamos hacer es hace cuánto tiempo vives tú en el barrio y si 
tuviste alguna vinculación especial con organizaciones o redes en la villa? 


Beatriz: 6 años llevo viviendo en la Villa Olímpica, pero en Ñuñoa llevo viviendo prácticamente 20 
años. De hecho, creo que me fui a vivir a la Villa Olímpica porque me vinculé fuertemente con la 
organización territorial de allí que se llamaba Centro Comunitario Villa Olímpica y era un espacio 
abandonado y que fue ocupado de manera bien autónoma por los vecinos de la villa; se armó una 
asamblea sin mediar ni junta de vecinos, ni ninguna organización como más formal. Yo conocía gente 
de ahí y me vinculé a través de un taller de yoga comunitario gratuito que hice como profesora a 
principios del 2014 y desde entonces la organización como que se fue fortaleciendo, se volvió una 
experiencia muy hermosa, de vínculos profundos y mucha organización entre la gente que conocí. 
Entonces, como llevaba meses vinculada a la villa y a la organización, cuando tuve que cambiarme de 
casa decidí buscar casa allí porque el vínculo con la organización del barrio era súper fuerte. En el 
centro comunitario de la villa surgieron iniciativas como la biblioteca y la radio villa olímpica - 
organización a la que pertenezco hoy día y que ha sido una gran escuela para mí, ya que me he 
formado como comunicadora-, pero después que el centro comunitario dejó de funcionar, algunas 
organizaciones continuaron entre ellas, la radio villa olímpica. Entonces el estallido me pilló así, bien 
organizada y con vínculos potentes; me había involucrado fuertemente en algunas experiencias de 
lucha en la villa olímpica como por ejemplo, en el comité de vivienda. Hasta ese entonces estaba quizás 
un poco defraudada o desmotivada con las organizaciones, sobretodo con el conflicto a nivel personal 
y como de grupo donde se habían metido partidos políticos, entonces había sido humanamente una 
experiencia desgastante, a raíz de eso estaba un poco descreída también de la organización y un poco 
atrincherada, parapetada en la villa olímpica cuya organización tiene un estilo de trabajo que a mí me 
acomoda mucho y si bien somos un grupo pequeño, por lo mismo tenemos vínculos muy estrechos 
con los compañeros En ese horizonte me pilló el estallido. 


Mario: ¿Cómo definirías las principales características socioeconómicas de la villa, del barrio? En el 
sentido del tipo de vivienda, servicios básicos, conexión laboral... ¿Cuál sería tu mirada más 
panorámica de tipo económico-social? 


Beatriz: La villa es un barrio bien mezclado, de hecho nació así como una especie de proyecto que 
integraba gente distinta, de diferentes niveles de ingresos. Probablemente sepan que la Villa Olímpica 
es un proyecto que se construyó desde el Estado, por tanto tiene un concepto urbanístico detrás que 
es muy de la onda del barrio; que hayan comunicaciones, áreas verdes entre los espacios comunes, 
hay casas, pero principalmente edificios y mucho espacio común, una plaza central con un centro de 
servicios. Así se creó y la gente la que habitó inicialmente diría que era como bien mezclada en 
términos de que habían trabajadores y trabajadoras del corte obrero, pero también habían 
funcionarios de los ministerios, de fuerzas armadas; entonces es un barrio socioeconómicamente bien 
heterogéneo y hoy día eso lo ves reflejado por ejemplo, en que los departamentos de la villa 
actualmente se venden muy caros y quienes pueden acceder a comprar esas viviendas principalmente 
son familias que tienen un cierto nivel de ingreso -generalmente profesionales-, pero al mismo tiempo 
ves a vecinos y vecinas más antiguas de la villa que , por ejemplo, viven del comercio ambulante 
porque los ves allí tirando su paño afuera del supermercado. Incluso hay ciertas vecinas quepiden 
monedas afuera del supermercado y es gente que vive en la villa. Hay una diversidad económica, pero 
también existe una mezcla en términos culturales o de consciencia; hay personas más progresistas, 


pero también hay gente bien de derecha muy ligada a las fuerzas armadas, que mantienen este 
respeto por el orden, que rechazan firmemente los desordenes en la plaza o rayados en las paredes. 
Podría decirse entonces que el barrio es bien diverso en todo nivel, tanto económico como cultural. 


Mario: Dime Beatriz, ¿cuál es el nivel de heterogeneidad que hay en el campo de la construcción?. 
Porque por avenida Grecia hay edificios que se ven más sólidos, mientras que por el interior están 
más bien los dúplex... 


Beatriz: Sí, hay distintas tipologías. Este proyecto de villa que se levantó fue planificado por el Estado, 
entonces tiene toda una concepción y un desarrollo arquitectónico que de hecho todavía es objeto de 
estudio como comunidad vecinal, como barrio. Claro, en la Villa Olímpica hay muchas tipologías de 
departamentos, están los duplex, los departamentos de una planta, algunos muy grandes como los 
del edificios de la torre central- que en su momento fue el edificio residencial más alto de Santiago- 
hay otros más pequeños, entonces es muy diverso, predominan principalmente los departamentos 
pero también hay casas, hay algunos sectores donde hay casas de dos pisos y todo eso pertenece más 
o menos como al mismo tiempo de construcción, a la misma planificación y hay también algunos 
agregados, por ejemplo en Grecia con Salvador hay un condominio que no es originalmente de la Villa 
Olímpica, donde anteriormente estaba la piscina Mund, que pertenecía a una familia y que al vender 
la propiedad se levantó ese condominio que está en el mismo territorio, pero que no es parte de la 
villa en términos que no obedece como a la misma idea arquitectónica ni urbanística que tuvo la Villa 
Olímpica originalmente. Y en los alrededores también hay otras villas poblaciones que son más o 
menos contemporáneas, pero que tienen otros orígenes, como por ejemplo, que surgieron de tomas. 


Mario: Oye y esta idea de que la villa surge en el mundial del 62 ¿deja huellas ahí también o no? 


Beatriz: A raíz del terremoto del 2010 hubo mucha gente de la villa que se organizó para reconstruir 
el barrio y cuando llegué a vivir allí me acabé vinculando a esos vecinos que ya estaban organizados 
desde hace varios años. Ellos me pasaron ese legado de memoria que no data tanto del mundial del 
62, sino que del hecho que ése había sido un proyecto construido desde el Estado, que tenía una idea 
de vivienda social detrás. Porque si miramos hoy día las viviendas que entrega el Estado o las viviendas 
sociales, tienen otro concepto —si es que lo tienen-, Probablemente conocen esta idea de los guetos 
verticales que tienen una idea de habitabilidad paupérrima. 


Aprovecho de comentar que el comité de Villa Olímpica ha peleado durante los últimos seis años por 
reconstruir un edificio que era de la FACH y que quedó botado y con la lucha logramos recuperar ese 
espacio para construir allí un proyecto habitacional para las 25 familias que conformamos el comité. 
Eso lo resignificamos en esta idea de que en Ñuñoa no se ha construido vivienda social desde que se 
construyó la Villa Olímpica. 


Mario: Oye y considerando algunos problemas que tú ya has indicado, ¿cuáles dirías que han sido 
los problemas sociales más agudos y más urgentes, que han gatillado un poco la protesta o que 
están detrás del estallido en la villa? 


Beatriz: Además de las razones que siempre hemos tenido quienes hemos estado organizadas: la lucha 
contra el neoliberalismo, contra el extractivismo, la lucha por el pueblo mapuche... a mi me pareció 
que en el estallido, en esos días de revuelta, lo que salió a la calle fue eso pero también un malestar 
más generalizado y menos articulado en algún discurso, sino como un malestar contra la injusticia, 
contra el que te pasen a llevar, contra esta sensación de que estás un poco inerme frente al estado y 
a las empresas que te cobran, te cagan y no sabes por qué y anda a reclamar qué sé yo y tienes una 
contestadora y una operadora que te va a traspasar por miles de teléfonos. Pienso que esos 
malestares se fueron acumulando y es lo que salió a la calle bajo esta idea de dignidad que quedó 
instalada. Tanto fue así que hoy día el centro simbólico de esta pelea se llama Plaza Dignidad porque 


estábamos chatos del trato indigno, de la vida indigna, de vivir un poco “al tres y al cuatro”, incluso 
para quienes tenemos ingresos estables y suficientes como en mi caso, porque yo misma tengo esa 
sensación de atropello, de indignidad y me parece que hasta donde pude ver me parece que operó 
harto ese malestar general, pero también creo que el asunto del pasaje de metro y la evasión de los 
estudiantes saltándose los torniquetes gatillaron eso porque creo que el Transantiago, el sistema de 
transporte en la ciudad es una de las expresiones bien profundas de indignidad; porque la experiencia 
de viajar en el transporte público en Santiago es muy denigrante. Entonces creo que no es casualidad 
que la idea de la evasión y lo de saltar el torniquete calara profundo en todos, no sólo en los jóvenes, 
en los punkies y en las organizadas, sino que en la gente que diariamente tiene que bancarse el viaje 
en metro para llegar a su pega. También creo que las demandas instaladas anteriormente en el 
movimiento organizadodo: el neoliberalismo, el extractivismo, y por sobretodo, la lucha feminista que 
ya estaba prendidísima aquí en Chile antes de la revuelta y creo que eso también se recuperó. Como 
que fue un momento donde todas las voces se levantaron y apuntaron hacia esta idea como de la 
dignidad. 


Mario: Es súper interesante, una entrada muy potente. Beatriz, volviendo un poco atrás, entre las 
organizaciones previas nombraste la radio Villa Olímpica, un comité de allegados, otra organización 
más, la biblioteca... 


Beatriz: Habían organizaciones, yo no pertenezco a ninguna, pero puedo mencionar varias: la huerta 
olímpica, todavía existen redes de abastecimiento cooperativo, otros colectivos más ligados a la junta 
de vecinos así como algunos colectivos muralistas de memoria, gente más ligada también a la música, 
a lo audiovisual... 


Mario: Hay algún evento o acontecimiento en la historia de la villa que haya marcado la memoria 
de la Villa Olímpica? 


Beatriz: Bueno su creación y luego el terremoto, en realidad todo desde que se fue construyendo: la 
entrega, asignación y la adquisición de las viviendas porque los primeros que llegaron tuvieron que 
hacerse cargo de los espacios comunes; por ejemplo, los mismos vecinos y vecinas fueron quienes 
habilitaron la plaza central, la cancha, todo eso se fue levantando por la organización de los vecinos. 
Supe de este proceso por la gente que estaba organizada en torno a la reconstrucción de la villa 
después del terremoto porque también era como recuperar esa historia y dar cuenta de que la villa 
en realidad se había construido entre ambos; estado y los vecinos ya que fueron ellos los que 
habilitaron los espacios comunes. Pienso que eso es un hito histórico bien importante, luego también 
se ha rescatado mucha memoria de la dictadura, de la represión que hubo en la Villa Olímpica. Porque 
además hay algunos lugares históricos de protesta en los 80; como la esquina de Lo Encalada con 
Carlos Dittborn o de San Eugenio con Carlos Dittborn. Pero en mi opinión, creo que el terremoto del 
2010 está muy ligado a la rearticulación de las organizaciones de la Villa Olímpica, porque a raíz de los 
daños en los edificios los vecinos y vecinas lograron que el Estado se hiciera responsable de los daños 
y la Villa se reconstruyera con una una inversión directa del Estado. Eso fue gracias al comité de 
vivienda que sigue activo además con esto de recuperar el edificio abandonado. Pienso también que 
el 18 de Octubre también formará parte de estos hitos , nos vamos a acordar de los días de la revuelta 
en la Villa Olímpica porque pasaron cosas bonitas e intensas también. Surgió de allí una organización 
que quedó activa hasta hoy. 


Mario: Aparte de la esquina frente al metro Ñuble, que fue como dices, un lugar clave de la protesta 
desde los 80, el estallido se dió también en av. Grecia,no? 


Beatriz: Claro, de hecho la gente más antigua de la villa comenta que ya desde la época de la revolución 
pingúina del 2006 y 2011, en av. Salvador con Grecia, se configuró una esquina de protesta y por eso 
en el estallido nos comenzamos a reunir allí aunque antes del estallido fue lugar de reunión para 


protestas contra las AFP, de algunos cacerolazos y cortes de calle, pero todos menores a lo que pasó 
el 2019. 


Edward: hay dos cosas que mencionaste que son bien interesantes: por un lado, que se trata de un 
sector muy diverso y por otro lado, que es un centro de protesta con una larga trayectoria de 
movilización. Mi pregunta es sobre el descontento generalizado que mencionas, porque al haber 
gente más conservadora, inclusive militares en el barrio entonces ¿habían conflictos dentro del 
estallido?. 


Beatriz: Sí, había conflictos, aunque diría que ocurrieron dos cosas; por una parte fue muy masivo. Yo 
nunca había visto a la gente salir a la calle de esa forma. Porque en la villa es muy normal eso de salir 
a la calle a hacer las compras y toparse o encontrarse con gente conocida y tengo el recuerdo de que 
en esos primeros días al encontrarse con la gente de la villa en la calle el comentario inmediato era 
sobre lo que había pasado la noche anterior o también escuchar mucho eso de “hasta cuándo estos 
weones, ya estamos chatos, nos choreamos o chile despertó”. Yo soy licenciada en historia y recuerdo 
haber leído algunos registros de las revoluciones -francesa y bolchevique-, cuyos relatos indican que 
en días así de revolucionarios, efectivamente se genera un cambio en la actitud de las personas: la 
gente anda como más abierta, más entusiasta. Pero sí hubo conflictos, sobretodo en las noches, 
porque era el momento en que se generaba más protesta y llegaban los milicos y los pacos y resulta 
que los edificios de la Villa Olímpica tienen rejas, por lo que existía la idea de que había que mantener 
las rejas abiertas porque sabíamos que habían vecinos y vecinas protestando, entonces cuando 
llegaba la represión había que tener abierto para que pudieran entrar. Entonces se generaron algunos 
conflictos porque a través de las redes sociales supimos de vecinos que no estaban de acuerdo con 
eso, hubo vecinos que querían mantener los edificios cerrados. Eso generó algunas tensiones. 
Recuerdo que en este edificio grande, en la torre, se organizó entre los vecinos una especie de guardia 
blanca porque existía el rumor de que podían llegar a saquear como en otras partes que hubo saqueos 
grandes por esos días. Eso también generó momentos bien tensos entre los manifestantes y los de la 
guardia blanca, sobretodo cuando venía gente arrancando de la represión desde la esquina y se 
topaban con esta guardia, pero nunca pasó a mayores. En resumen podría decir que si bien había una 
intensión de salir a la calle muy masiva, no era unánime; habían familias de militares ahí mismo en la 
villa o gente que es muy respetuosa del orden público y que no adherían a la protesta y eso sí generó 
tensiones entre la gente que estaba en plan de “vamos a la calle, hay que salir, chile despertó!” y 
gente que “oye no po, cerremos la reja, paremos el escándalo”. Yo por lo menos, no recuerdo haber 
estado en una cuestión tan masiva, en manifestaciones tan grandes como las que se vivieron en esos 
días. 


Mario:¿en qué momento surge la iniciativa de levantar una asamblea territorial? Recuerdas en 
torno a qué temas o inquietudes se dan las primeras conversaciones, cómo es la dinámica inicial de 
la asamblea digamos, dónde se citan, cómo se organizan, cuáles son los temas que se discuten en 
fin cómo nació la asamblea territorial de Villa Olímpica. 


Beatriz: En primer lugar, debo decir que participé en la asamblea desde el inicio, pero no fui parte del 
grupo que articuló y levantó las convocatorias. Lo que pasa es que como soy de la radio Villa Olímpica, 
nosotros allí vivimos un proceso un poco paralelo, también muy confluyente. Nosotros comenzamos 
a salir a las calles desde el lunes siguiente al 18 de Octubre, instalábamos los equipos y hacíamos 
transmisiones durante la tarde. La primera asamblea que hubo debe haber sido el día miércoles de 
esa primera semana, yo participé en esa oportunidad y debo decir que quienes estaban allí eran las 
mismas personas que ya estaban organizadas, pero también llegó gente que no pertenecía a ninguna 
de las organizaciones. Esas primeras asambleas se hicieron inicialmente en la plaza de la Villa Olímpica, 
ahí confluyó todo el espectro organizado de la villa, incluyendo organizaciones más autónomas como 
la radio y otras organizaciones más vinculadas a la junta de vecinos. Recuerdo que en la primera 
asamblea se hizo una ronda de palabras para dar a saber y entender lo que estaba sucediendo y dar 


nuestra opinión y coincidimos en la idea de que se trataba de un momento histórico. También 
recuerdo que en esa primera asamblea se comenzó a discutir sobre las demandas; trató de ordenarse 
un poco qué era lo que estaba detrás de este despertar, entonces la declaración posterior de esa 
asamblea fue súper larga y muy exhaustiva porque daba cuenta de todas las demandas que había en 
las distintas dimensiones: desde lo feminista, lo socioambiental, la organización de las fuerzas 
armadas, etc. Y a su vez , desde ese primer momento se comenzó a proyectar la idea de un cabildo 
que se pensó como una instancia de deliberación bien extendida y masiva de las vecinas y vecinos. 
También en esa primera asamblea se armaron las comisiones de trabajo para las distintas tareas que 
venían, desde comunicaciones hasta la comisión de salud (que se ocuparía de atender a los vecinos 
que podían ser víctimas de la represión o en una idea más holística del bienestar de la salud mental 
de los vecinos), y también se armó una comisión más política que estaba encargada de ir 
sistematizando los contenidos políticos que aparecían en la asamblea. Recuerdo que las primeras 
asambleas en la plaza fueron muy concurridas y desde ya se comenzó a organizar el cabildo que 
finalmente fue súper masivo y que se realizó también en la plaza de la villa durante las primeras 
semanas de la revuelta. Al primer cabildo llegaron como 200 personas y fundamentalmente se 
hicieron grupos de discusión para debatir y conversar en torno a la declaración de la asamblea, 
llamando a que hiciéramos un diagnóstico de la situación y luego ir priorizando algunas de las 
demandas para ir enriqueciéndolas y de esa forma enriquecer el propio programa central de lo que se 
había acordado en la asamblea. 


Mario: ¿hay registro de esa primera declaración de la asamblea? 
Beatriz: Sí, de hecho está en redes sociales y en la radio también la compartimos. 


Mario: Dices que en esa primera etapa ya existió la idea del cabildo, pero después como que entró 
en desuso. ¿qué pasó ahí? 


Beatriz: Yo participé en el cabildo como deliberante yen el grupo de trabajo emergió cómo una crítica 
al concepto de cabildo por sus resabios colonialistas, en el fondo se pensó en el origen del cabildo, 
que lo trajeron los españoles e impusieron su organización, entonces hubo alguna intención de 
abandonar esa idea. Después en la plenaria volvió a surgir la misma inquietud y comenzó a instalarse 
esa idea de la asamblea popular. En la Villa Olímpica como que la asamblea se fundó como asamblea 
popular y con el tiempo fue deviniendo en asamblea territorial, que es hoy día la acepción más común 
porque incluso las asambleas territoriales se plegaron después a la coordinadora de asambleas 
territoriales. Entonces la idea de asamblea popular fue como quedando un poco en desuso y el cabildo 
fue esa instancia de deliberación inicial, pero que en la villa no prosperó. 


Mario: Desde la propia asamblea ¿se promovieron acciones o actividades que apuntaban a no sé, 
caceroleos, marchas, formación?, ¿Cómo fue ese tema? 


Beatriz: Sí, hubo propuestas promovidas por la asamblea: lo de abrir las rejas y desplegar una 
estrategia de cuidado en el territorio para cuando venía la represión, de cuidar la protesta y a quienes 
estábamos protestando. También había una comisión jurídica de abogadas y abogados del barrio que 
se unieron a la asamblea y que estaban atentos a cualquier problema que hubiera de gente detenida 
y también por supuesto de los temas de violencia. Hubo también harta actividad en la calle, después 
de las asambleas casi siempre había alguna acción poética-política, alguna actividad musical o incluso 
al principio después de las reuniones casi siempre venía un guitarreo o se organizaban tocatas el din 
de semana. Todas esas cosas se promovieron desde la asamblea, principalmente acciones de protesta 
y también de cuidado de la misma un poco resguardando la seguridad de todos. 


Mario: ¿Qué clase de actividades de protesta fueron promovidas por la asamblea; caceroleos, 
barricadas? 


Beatriz: Caceroleo principalmente, porque es sabido que en Chile es complejo convocar a la protesta, 
porque es perseguida y criminalizada. Entonces yo por lo menos no vi ninguna convocatoria en la villa 
a hacer barricadas, aunque el fuego aparecía igual, pero lo que convocaba era el caceroleo y eso de 
juntarnos en la esquina a protestar, a cantar y gritar. También pasaba harto eso de ir a Plaza Dignidad, 
porque la villa está relativamente cerca y surgieron algunos llamados a marchar, a juntarse también 
con las distintas organizaciones de Ñuñoa, porque igual es una comuna en la que hay harta 
organización. Allí comenzó a surgir esto del cordón Grecia, porque la gente que venía de Lo Hermida 
bajaba por Grecia. 


Mario: Pero el cordón Grecia es un poco más tardío ¿no? 


Beatriz: Sí es un poco más tardío. Lo menciono porque existía esta idea de vinculación entre gente 
que estaba organizada en el terrirtorio, desde la Villa Olímpica hasta lo Hermida. 


Mario: Sobre el estado de emergencia, el toque de queda y la represión, ¿cómo vivieron ese capítulo? 


Beatriz: La represión fue súper intensa desde el primer día. Los milicos llegaron el día uno porque 
hubo un saqueo en el supermercado y además que la gente se juntaba a protestar en las noches, así 
que fue bien intensa, hubo balines y muchas lacrimógenas. De hecho en algún momento, diría que 
después de uno o dos meses, la junta de vecinos junto a la asamblea presentaron una querella contra 
carabineros por el tema del uso de las lacrimógenas porque -como en muchos otros lados- había un 
uso desproporcionado de la fuerza y de los recursos. Afortunadamente en la villa no tuvimos 
detenidos hasta bien entrada la revuelta y yo creo que fue porque la mayoría de los vecinos son 
dueños de casa y con la estrategia de cuidado que había, podíamos resguardarnos. 


Mario: Oye volviendo sobre la asamblea misma, ¿cómo se desarrollaba la participación, la 
democracia interna por decirlo en la asamblea? o más precisamente cómo se resolvían las 
diferencias cuando se producían. 


Beatriz: Hasta donde vi, los conflictos se resolvían por acuerdo en general. Diría también que en los 
primeros días los desacuerdos eran pocos, como que había un sentimiento de comunidad, de un 
objetivo común que nos reunía. En cuanto a la participación, era como a mano alzada con palabras a 
viva voz y luego empezó a operar el trabajo en base a comisiones; en las que cada una discutía y 
desarrollaban propuestas que luego se sancionaban en la asamblea. 


Daniela: ¿Las comisiones eran operativas, eran temáticas?, ¿cómo era la organización ?. 


Beatriz: Las comisiones tenían como dos naturalezas distintas: la comisión política que se llamó al 
inicio, era más programática y se encargaba también de los temas de coordinación con otros espacios. 
Y estaban también las comisiones operativas; comunicaciones, jurídicas, de salud, etc. Pero en general 
se entendía que todas las comisiones eran órganos operativos y que luego el órgano político de 
decisión, era la asamblea. 


Mario: Siguiendo en la dinámica de la asamblea y las manifestaciones y a propósito de la memoria: 
¿se realizaron acciones apelativas a nuestra memoria reciente o algunas efemérides? como por 
ejemplo el 14 de noviembre se cumplió un año de la muerte de Camilo Catrillanca, el 25 de 
noviembre es el día contra la violencia hacia las mujeres, el 10 de diciembre el día de los derechos 
humanos. ¿Hay algo que recuerdes en esa línea? 


Beatriz: Claro que sí, de hecho todas las anteriores fueron acciones convocadas y que se les dotó de 
contenido. En lo personal, desde la radio lo viví muy fuerte porque había como una especie de agenda 
que no sólo era de la Villa Olímpica, sino que era una agenda de todo el movimiento y de la memoria 
popular, hubo expresiones fuertes de protesta muchas veces acompañadas de expresiones políticas y 


culturales; hubo muchas intervenciones en la calle con pintura. La verdad que fue bien bonito ver 
cómo se ocupaba la calle con el recuerdo de Camilo Catrillanca, hubo una prerogativa mapuche bien 
intensa. También el tema de las mujeres fue bien intenso, en la Villa Olímpica ya estaba presente y al 
calor del estallido se terminó constituyendo una asamblea de mujeres y disidencias, entonces las 
chicas trabajaron fuertemente llamando a la protesta y haciendo acciones de propaganda de corte 
feminista. 


Mario: a propósito de este grupo de feministas, me imagino que Las Tesis impactaron también 


Beatriz: Claro que sí, en la Villa Olímpica hicimos lo de Las Tesis más de una vez a raíz de la naturaleza 
político-cultural que surgía en las asambleas y claro que había protesta, pero en la plaza de la villa 
siempre se hicieron muchas actividades; la gente se reunía a tocar, hubo gente cantando, hubo 
algunas ferias como América LeAtina que es una feria del libro a nivel latinoamericano muy 
importante. 


Mario: Avanzando en términos del petitorio o las demandas locales, cuáles dirías tú que han sido 
las demandas locales más fuertes que se expresaron en la asamblea con el estallido y si hay distancia 
o cercanía respecto a las demandas nacionales. 


Beatriz: Pienso que hay harta coincidencia en las demandas transversales principalmente porque creo 
que la Villa Olímpica es bien metropolitana en ese aspecto; había demandas más generalizadas, como 
lo del llamado a conmemorar el asesinato de Catrillanca o las demandas feministas. Sin embargo, a 
nivel más barrial emergieron algunas acciones comunitarias, por ejemplo se instaló un comedor 
popular en la villa, porque efectivamente la Villa Olímpica es un sector diverso y si bien la mayor parte 
de la gente tiene para comer, igual hay una parte de la población y de los alrededores de la villa que 
es bien pobre. Ese comedor daba almuerzo para todas nosotras y empezó a tener un público más o 
menos permanente que eran precisamente las vecinas y los vecinos que son más pobres. También se 
movió harto la organización de la red de abastecimiento; por ejemplo, la red de abastecimiento la 
Uslera existía en la Villa Olímpica desde el 2016, pero era un núcleo pequeño y por ende de acción 
restringida, pero luego del estallido creció y hasta yo me integré a participar de esa red. Así como La 
Uslera creció, después del estallido surgieron otras organizaciones de abastecimiento cooperativo, la 
huerta de la junta de vecinos, por ejemplo también creció y a raíz de eso surgió la motivación de tener 
un barrio más habitable, de modificar los espacios públicos y las chiquillas de la comisión salud 
empezaron a trabajar bien fuertemente en esa propuesta holística de salud, entonces empezaron a 
atenderse temas como de salud mental, de bienestar... Se hacían operativos de salud, había desde 
tarot terapéutico hasta yoga, se vincularon con una organización de acupunturistas y empezaron a 
hacer visitas a distintos territorios, entonces se conseguían un espacio de la junta de vecinos y podías 
ir por un aporte voluntario o de otras terapias de este tipo más tradicionales. Ese tipo de acciones 
creo que dan cuenta de una demanda que quizás no era de las más protagónicas como el pedir el fin 
de la represión, pero lograron vincular a un montón de gente en torno a la necesidad de atender 
colectivamente esa parte en nuestras vidas: la alimentación, cómo abastecemos nuestro hogar, cómo 
estamos nosotras mismas, cómo nos sentimos, etc. 


Mario: A tu juicio ¿cuáles son los procesos y prácticas que se necesitan conseguir para un Chile más 
democrático y cuál es el rol de las asambleas en ese proceso? 


Beatriz: Creo que para que podamos construir un Chile más democrático de manera popular desde y 
para nosotras mismas, necesitamos urgentemente reinventar nuestras prácticas de relación, de cómo 
nos ponemos de acuerdo y sólo de esa manera podremos superar aquellos obstáculos de afuera . Creo 
que potencialmente las asambleas son una escuela donde podemos aprender a ponernos de acuerdo, 
que culturalmente es algo que hemos perdido después de décadas de neoliberalismo y de dictadura 
capitalista. Nos cuesta un montón lidiar con las diferencias, nos cuesta la tolerancia, el no sentir 


amenazada nuestra posición porque hay otra que la interpela. Para mí entonces, el desafío de hoy de 
quienes estamos organizadas y de las que participamos en asambleas, es aprender a ponernos de 
acuerdo y eso implica un aprendizaje no sólo al nivel intelectual, sino también social y emocional. 
También creo que la herencia histórica que recibimos en esa materia -de todas las compañeras y 
compañeros que han luchado antes que nosotros- no nos dejó mucho: nos dejó harta memoria, 
mucho por lo que sentirnos orgullosos, nombres y rostros que conocemos y también experiencia 
práctica, pero en términos humanos eso de saber llegar a acuerdos o tomar decisiones en común creo 
que no, y pienso que las asambleas tienen ese rol, aunque ése es un horizonte utópico porque las 
asambleas también pueden reproducir lógicas humanas y políticas retrógradas como se da en la lógica 
del dirigente-dirigidos, en la que finalmente prosperan las ideas de quien tiene la capacidad de decirlas 
mejor o quien tiene mejores habilidades de comunicación frente a personas que quizás tienen muy 
buenas ideas, pero que al no tener dichas habilidades se quedan sin dar a conocer sus planteamientos. 
Para mi ése es el talón Aquiles que tenemos como movimiento popular hoy día; porque a nivel 
programático tenemos súper claro quienes y cuáles son nuestros enemigos, pero ¿cómo llegamos a 
que nuestra organización se convierta en un arma efectiva de lucha?, para eso tenemos que realmente 
construir relaciones de confianza, lo que no implica ser todas amigas, sino saber resolver tus 
diferencias, priorizar los objetivos colectivos cuando es necesario sin pasar a llevar el bienestar y la 
tranquilidad de las personas como individuos. 


Edward: en términos específicos, ¿hay cosas que la asamblea ha hecho que a tu juicio ha ganado un 
espacio como más democrático, que realmente ha cumplido con todo lo que estás diciendo en 
términos de ese nuevo Chile que queremos, que quieres?, y por otro lado ¿cuáles son los grandes 
desafíos o las tareas pendientes dentro de la asamblea acerca de eso, en términos específicos de 
procesos, de términos de escucha, etc.? 


Beatriz: Mira yo creo que en las asambleas que yo he vivido igual finalmente se han instalado esas 
lógicas que vienen como por defecto, porque además también hay que entender que el hecho de la 
pandemia fue una interrupción de la posibilidad de juntarte y esta canalización de nuestra 
organización a través de las plataformas virtuales creo que mermó ese deseo de potenciar las 
vinculaciones, porque es evidente que en la modalidad virtual quien tiene más habilidades 
comunicativas es el que toma la palabra. Y creo que la asamblea no pudo seguir desarrollándose en 
ese sentido. Justo antes de la pandemia, levantamos una jornada de reflexión en torno a la asamblea, 
sobre la necesidad de repensarse como espacio desde los objetivos más políticos hasta una mirada 
crítica a las prácticas que se habían desarrollado en la propia asamblea, por ejemplo con el 
micromachismo, el uso de la palabra, cómo promover la participación, etc. Y se vino encima la 
pandemia y eso provocó ciertamente un desajuste en la manera que funcionábamos y por lo mismo 
creo que es el trabajo pendiente. Para mí el desafío que hoy día tiene la asamblea es abrirse a formas 
O a espacios nuevos de autoreflexión crítica, no solamente en función de pensar sobre lo que hay que 
hacer o lo que se hizo, sino también volver a mirarnos; por ejemplo la participación de gente en la 
asamblea durante la pandemia ha bajado muchísimo. La gente no se conecta a las reuniones y allí hay 
una pregunta que hacerse esperando, por cierto, que en el futuro vamos a poder retomar. 


Mario: ¿qué pasó con el tema del plebiscito? ¿se discutió en la asamblea si participarían? ¿generó 
diferencias? 


Beatriz: Ése fue un tema súper prefunde complejo porque desde que empezó a surgir el tema ya 
habían posturas distintas dentro de la asamblea; hubo gente que quería apoyar y promover la idea 
del plebiscito y otras personas que miraban el plebiscito con mucha cautela puesto que se 
preguntaban ¿nos vamos todos a desmovilizar y a orientarnos solamente a esta instancia electoral? 
Justo antes de la pandemia tocaron los meses de vacaciones y me acuerdo que en febrero hubo una 
baja en la participación y la discusión específica y más profunda sobre el tema del plebiscito recién la 
pudimos tener a fines de febrero, justo cuando la gente empezó a volver de sus vacaciones y allí se 


abrió la discusión y habían posiciones que si bien eran muy distintas, se llegó a un acuerdo y sacamos 
una declaración donde la asamblea sí se mostraba favorable a que hubiera un plebiscito y que la 
opción por la convención constituyente era la más adecuada. Sin embargo también se discutió sobre 
el proceso constituyente, que no era lo mismo que una asamblea constituyente, porque el proceso 
constituyente había comenzado en Octubre con la idea de un proceso destituyente y sólo en la medida 
que ese proceso continuara, podría levantarse un proceso constituyente legítimo. Entonces allí se 
discutió sobre los mecanismos de participación, sobre cómo se asegura una deliberación auténtica y 
cómo evitamos que hubiera una suplantación de esta deliberación, entre otros temas. Finalmente la 
asamblea se manifestó a favor del apruebo, pero no hubo una participación activa, es decir, la 
asamblea no conformó un comando por el plebiscito porque además ese ítem estaba liderado por 
gente de Unidad Social; de hecho en la Villa Olímpica ya existía un comando por el apruebo constituido 
principalmente por gente que pertenecen a este bloque así que se resolvió que la asamblea, como 
órgano, no se constituiría en comando para el plebiscito. 


Mario ¿tú crees que se puede trabajar con grupos políticos del Estado o la tendencia más bien hay 
que mantener la autonomía del Estado? 


Beatriz: Hubo un momento en que la asamblea dejó de trabajar en conjunto con la junta de vecinos. 
Eso creo que marcó un hito porque si bien al principio no habían grandes desacuerdos, en la práctica 
comenzaron a aparecer algunas desaveniencias, pero más que desacuerdos políticos tienen que ver 
con prácticas y allí nuevamente voy a este punto sobre las necesidades de repensar nuestros vínculos, 
cómo nos relacionamos, cómo somos capaces de vivir en la diversidad, cómo nos ponemos de acuerdo 
sin perder cada uno también su intimidad y el apego a las cosas que siente y cree. En mi 
perspectiva,esa diferencia tiene que ver con que no hubo una buena reacción de parte de la junta de 
vecinos al ver a la asamblea como un órgano de participación autónomo respecto a otras 
organizaciones vinculadas al Estado y no como un departamento más de la junta de vecinos, entonces 
se generaron tensiones que finalmente se expresaron en no llegar a acuerdos más que en discutir 
desacuerdos programáticos más profundos. 


Daniela: infiero entonces que ¿el bloque Unidad Social también se mantuvo como algo paralelo? 
éno participaba tal cual dentro de la asamblea? 


Beatriz: Lo que pasa es que en los inicios de la asamblea, participó gente que pertenecía a Unidad 
Social y eso provocó algunas tensiones porque había gente que miraba con alguna desconfianza el 
hecho de que las convocatorias, decisiones o acuerdos tomados por la asamblea estuvieran dirigidos 
u motivados por las prerogativas del bloque. Esto porque en un comienzo la asamblea sí fue parte de 
Unidad Social, hasta se firmaron algunas declaraciones, pero con el tiempo la asamblea comenzó a 
desligarse. Por otra parte, las juntas de vecinos sí son parte de Unidad Social hasta el día de hoy y 
desde ahí se levantó, por ejemplo, este comando por el apruebo. En resumen, lo de Unidad Social 
nunca fue un tema que se discutiera abiertamente aunque siempre estaba de fondo, tampoco es que 
la asamblea quisiera pertenecer, a diferencia de algunas personas en la propia asamblea que estaban 
muy ligados a la junta de vecinos y que pensaban que la asamblea debía pertenecer. 


Mario: ¿en qué momento y cómo surge la articulación con otras asambleas o espacios de 
articulación y qué objetivo se proponen en ese momento? 


Beatriz: No lo recuerdo exactamente, igual hay que decir que cerca de la villa está la asamblea de la 
Villa EMPART? y con ellos hubo algunas acciones conjuntas porque compartimos la esquina de 
Salvador con Grecia con algunas personas de esa asamblea. Lo que no recuerdo es el momento preciso 
en que llegó la convocatoria a participar con la Coordinadora de Asambleas Territoriales (C.A.T.), pero 
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sí recuerdo que la asamblea de la Villa Olímpica empezó a participar con algunas delegadas en la C.A.T. 
De hecho uno de los encuentros semanales que hacían —por allí por Noviembre-, se realizó en la Villa 
Olímpica entonces se empezó a participar frecuentemente. Recuerdo que la idea inicial de la C.A.T. 
era súper atractiva en términos de que se fundaba sobre la esencia de las asambleas, se les reconocía 
su autonomía y se apuntaba un poco a la construcción del poder popular en torno al territorio. 


Mario: Y la idea posterior o paralela del Cordón Grecia ¿cómo surge? 


Beatriz: Yo diría que surge en paralelo, es que cuando recién ocurrió el estallido desde la radio 
comenzamos a vincularnos mucho con gente de Lo Hermida -principalmente por la represión, que allí 
fue muy dura- y a los compañeros les comenzó a surgir esta idea del cordón, pero creo que la C.A.T. 
fue la primera en articular algo más general. 


Mario: Habría una convergencia de distintas militancias previas o algunas que se fortalecieron en 
esta etapa. ¿Qué actividades o iniciativas han logrado en conjunto con la CAT o el cordón Grecia? 


Beatriz: Con el cordón Grecia se articularon estas marchas grandes hacia Plaza Dignidad o algunos días 
de protesta que se hicieron también en coordinación con ellos, por ejemplo lo de Camilo Catrillanca o 
también, que nos pusimos de acuerdo para celebrar el año nuevo . Y con la CAT, es que ellos 
empezaron a funcionar como una instancia de deliberación y de encuentro. Allí comenzaron a 
sistematizarse algunas ideas y reflexiones. No recuerdo que con ellos se haya hecho alguna actividad 
en concreto, como que organizáramos una protesta o evento a excepción de las convocatorias que se 
hacían en conjunto, pero esos llamados se hacían también por redes sociales. En mi perspectiva, siento 
que la CAT fue más una instancia de articulación y sistematización de conocimientos más que de 
formas de acción. 


Mario: a propósito de los medios de comunicación, pero ¿cómo es la relación de la asamblea o la 
villa con los medios de comunicación? 


Beatriz: Desde un inicio la asamblea tuvo su comisión de comunicaciones que abrió cuenta en las 
redes sociales y eso sirvió para visibilizar y coordinarte con otras compañeras. Y nosotros en la radio 
estuvimos casi en paralelo a la asamblea, que se hacía todos los días alrededor de las 20.00 horas 
mientras que nosotros estábamos en la calle trasmitiendo desde las 19.00 horas , entonces desde la 
radio hacíamos eco a las distintas convocatorias de la asamblea: dar aviso del pasacalle o si iba a haber 
una jornada de salud o si venía un conversatorio. También diría que las asambleas tuvieron cobertura 
de parte de los medios de comunicación populares, les replicábamos todo lo relevante que salía de 
las asambleas y de lo que sucedía en los territorios. 


Respecto a los medios de comunicación masivos, hay que decir que para ellos, las dinámicas populares 
no existen, no son tema. De hecho, cuando los medios van a los territorios es cuando queda alguna 
cagada. A ellos no les interesa que la asamblea organice un conversatorio. Eso no es lo que les interesa 
visibilizar. 


Mario: a tu juicio, ¿cuáles serían los mayores desafíos o las mayores dificultades que ha enfrentado 
esta coordinación con otras instancias como la CAT o el cordón Grecia? 


Beatriz: Creo que una de las principales dificultades es el tema de los vínculos y cómo nos dotamos 
nosotras mismas de mecanismos efectivos de comunicación y deliberación. Creo también que lo de 
las delegaturas también presentó algunas dificultades, porque al ir a una asamblea por ejemplo en la 
Villa Olímpica, las primeras dos horas eran para hablar cuestiones del territorio y luego le tocaba 
exponer al delegado de la C.A.T. lo que era muchísmo más largo porque eran exposiciones mucho más 
amplias entonces pasó a veces que hubo alguna fricción entre la lógica territorial más local que tiene 


10 


sus propias demandas versus una mucho más extensa. Y menciono nuevamente el tema de cómo nos 
ponemos de acuerdo, del uso de la palabra y por cierto, tener asambleas de 3 ó 4 horas es muy 
desgastante y poco inclusivo porque hay gente que no puede estar 4 horas deliberando en la plaza. 
Creo que hay varios detalles que hay que repensar y aprender como organización: ¿cómo hacer 
eficiente la deliberación colectiva?, ¿cómo hacer para que queden bien registrados los acuerdos?. Me 
parece que en esta instancia más de coordinación los delegados y delegadas se vieron afectados con 
esto de la extensión de las jornadas, muchas veces no era posible revisar y discutir todos los puntos 
en profundidad y no había una postura clara de la asamblea, ¿qué podía hacer ese delegado en un 
plenario si le tocaba dar su opinión en representación de la asamblea? Allí se generaban ciertas 
suspicacias o críticas frente a la labor de los delegados y delegadas ,pero me parece que dichas críticas 
se daban más bien porque en la asamblea no estábamos pudiendo hacernos cargo de esas discusiones 
y de esas interpelaciones que nos llegaban desde afuera. 


Mario: ¿Cómo ves el hecho que se puedan generar instancias de articulación entre los territorios? 


Beatriz: Creo que estamos en una etapa incipiente porque nos falta dotarnos de herramientas para 
poder dar cuenta y hacernos cargo de los distintos frentes de lucha y para mí eso tiene que ver con 
repensar nuestras prácticas deliberativas y poder llegar a acuerdos; entonces es muy importante pero 
al mismo tiempo es muy difícil porque es natural que en esos espacios pongamos todo en discusión, 
sobretodo viniendo de un período de atomización, con la percepción previa a la revuelta de que a la 
mayoría de la gente no le interesan los temas de organización, no le interesa luchar, sin embargo no 
fue así porque empezamos a organizarnos rápidamente con mucho entusiasmo, pero después de eso 
hay que ponerse de acuerdo, hay que gestionar las diferencias y hacer la pega con la organización que 
tienes, que no es jerárquica: los roles no están preestablecidos ni se da nada por sentado de por lo 
que puede llegar a ser muy desgastante tener que discutir todo y por otro lado es insoslayable, 
entonces el desafío es cómo dar todas las discusiones que tenemos pendientes sin perder el 
entusiasmo, el compromiso sin inhibir la participación de la gente 


Mario: la asamblea territorial ¿ha mantenido continuidad durante la cuarentena y en base a qué 
tareas o iniciativas?. 


Beatriz: Recuerdo que la última asamblea se hizo a inicios de Marzo, justamente en torno al 8 de 
Marzo y se hizo una movilización en la calle, resulta que dos semanas después estábamos encerradas, 
entonces al principio nos quedamos “mirando para el sudeste”, funcionaba el vínculo por el chat pero 
no había asamblea. Diría que recién en Abril retomamos la idea de convocar una asamblea, de 
empezar a juntarnos por zoom o por jitsy y así lo hemos estado haciendo. Lo primero fue 
reencontrarnos y habituarnos al nuevo territorio virtual igual que seguir fomentando la participación 
y una de las primeras tareas tuvieron que ver con la solidaridad alimentaria a raíz de la crisis económica 
porque la pandemia trajo una crisis sanitaria, pero también económica. Una de las primeras cosas que 
hicimos en este proceso virtual fue sacar algunos materiales de difusión en torno a la prevención del 
Covid y luego tratar de resolver algún tipo de apoyo a los vecinos y vecinas que estaban sin trabajo, a 
los que trabajaban en la calle y empezamos a hacer acopio de mercadería y distribuirla; hicimos un 
catastro con vecinos y vecinas que manifestaron sus necesidades y en base a eso hicimos varias 
jornadas de acopio y distribución. También se levantó una olla común que sigue funcionando hasta el 
día de hoy y al interior de la asamblea entre las personas que componemos la red echamos a andar 
una polla (que es un sistema informal de ahorro mensual o semanal en que se fija una cuota 
determinada de dinero y va rotando por cada uno de los integrantes que participe) Ésas han sido 
acciones más bien de resistencia y de solidaridad para palear un poco la crisis económica y acciones 
de otro tipo es que se han convocado algunas manifestaciones en las últimas semanas. El 3 y 4 de Julio 
se convocó a una jornada grande a nivel nacional, la asamblea se sumó y hubo movilizaciones incluso 
tuvimos algunos detenidos, pero principalmente la asamblea se ha concentrado más en enfrentar el 
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desafío de volver a juntarnos, de seguir convocando la participación e intentar dar la cara a las 
necesidades más urgentes a raíz de la crisis económica. 


Mario: A propósito de estas nuevas redes y prácticas solidarias... ¿Tú crees que esto ha producido 
una transformación en la sociabilidad o en la politización del territorio? ¿Cómo valoras eso? 


Beatriz: Es difícil poder diagnosticar esas posibles transformaciones porque todavía estamos muy 
encerrados y porque además uno de los efectos de la modalidad virtual es que reduce la participación 
de la gente; aunque todo el mundo tenga celular no todo el mundo se siente cómodo hablando en 
una pantalla ni están dispuesta a escuchar durante horas el debate de otros por lo que no es un medio 
muy inclusivo. Entonces quienes hemos llevado adelante las acciones somos pocas personas, con 
harta motivación y desafiando no solamente la posibilidad de contagiarse, sino que las cuarentenas, 
la represión, etc. Así surgió la idea de que había que normalizar lo de las ollas comunes e hicimos un 
catastro de las personas que estarían a cargo y les entregamos esa lista a los carabineros para que 
tuvieran ese registro evitar más problemas. No podría decir si estamos cambiando la forma de 
sociabilidad, pero sí creo que hasta ahora hemos actuado en base a lo que sabemos porque ya 
estábamos previamente organizadas y nos motiva el compromiso con la organización. Sinceramente 
creo que hasta que no volvamos a la calle es difícil decir si es que esta solidaridad efectivamente ha 
calado y ha habido un giro al respecto, creo que todavía es muy reciente para determinarlo. 


Mario: ¿Qué aprendizajes y saberes asociados al proceso que se desarrolló territorialmente, crees 
que se construyeron a partir de la experiencia de la asamblea territorial? 


Beatriz: Creo que una de las cosas interesantes que ha estado presente incluso en la C.A.T. es esa 
reflexión sobre las formas de organización, como que se actualizó un debate que es muy propio de las 
reflexiones de corte más libertario anarquista y que es pensar: no solamente tomar decisiones sino 
pensar en la forma en que estás tomando esas decisiones; definir el grado de participación, si se trata 
o no de una democracia directa, qué significa la representatividad, qué es un delegado o delegada, 
etc. Temas y preguntas que, por lo menos en mi experiencia organizativa anterior, no estaban tan 
presentes en las reflexiones ni en las organizaciones y creo que ese tema se relevó a propósito de la 
asamblea cuya naturaleza define una forma distinta de tomar decisiones porque es distinta a la lógica 
representativa que predomina en las formas más tradicionales de organización: los sindicatos, 
partidos políticos y juntas de vecinos; donde hay una directiva en la que se ha delegado la toma de 
decisiones. En la asamblea eso no existe, pero es parte de un aprendizaje que está todavía en curso 
por lo tanto no diría que se han cristalizado sistemáticamente los saberes, pero a raíz de la virtualidad 
han ido surgiendo otros saberes, otras formas de organización y que han sido dadas a conocer por 
algunos medios de comunicación como son las redes cooperativas de abastecimiento. Uno de los 
fenómenos que se han masificado a partir de la revuelta es la organización de los territorios en torno 
al abastecimiento de alimentos; no sólo a través de la olla común y el comedor popular, sino que 
además las compras colectivas de alimentos, el trabajo comunitario y aporte voluntario para apoyar 
estas redes. En Santiago conozco redes de abastecimiento que llevan varios años como la uslera en la 
Villa Olímpica; la canasta que es una red que reúne a varias redes en Santiago y llevan como cinco 
años trabajando, pero además, a partir de la revuelta distintos territorios empezaron a armar sus 
propias redes de abastecimiento y ahí hubo un traspaso bien bonito de este saber que se había 
acumulado en pequeños grupos, por ejemplo saber levantar una planilla Excel para poder organizar 
una compra colectiva o tecnicismos que te ayudan a resolver problemas. Diría que esos son saberes 
que ya estaban en el movimiento y que gracias a la revuelta como que se diseminaron y ayudaron a 
que por lo menos en Santiago se triplicaran las redes de abastecimiento cooperativo, creo que esos 
son algunos de los saberes potentes que han surgido en este proceso. 


Mario: ¿cuál crees que será el rol de un territorio local como el tuyo en la construcción de un nuevo 
Chile? 
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Beatriz: Creo que un territorio como el mío es la célula base, es la unidad indivisible que debe 
componer la organización del nuevo Chile. Creo que la célula básica no es el individuo, no es el votante 
sino una organización territorial con arraigo en el territorio. Aquella que a nivel local es capaz de 
levantar un punto de vista en común sobre las bases de distintos puntos de vista personales o 
familiares o grupales y eso creo yo: que es el órgano indivisible, es el átomo de la organización política- 
social del nuevo Chile. 


Mario: En este contexto, ¿se ven posibilidades de construir un nuevo Chile? ¿Quedó motivada la 
gente para organizarse y conquistar un espacio de solidaridad y democracia? 


Beatriz: Yo creo que sí, quedamos súper motivadas pero también creo que es difícil, de hecho la 
pandemia es como el opuesto perfecto a lo que fueron los días de revuelta, es la antípoda, la situación 
menos favorable sin embargo creo que el hecho de que todavía sigamos en pie y que sigamos 
hablando de la revuelta y del estallido como algo que todavía nos está pasando creo que es una 
evidencia de que estamos motivadas y que estamos esperando que mejore un poquito el tiempo, que 
bajen un poquito las restricciones para volver a salir. No sé muy bien si es que la masividad y el 
entusiasmo y esta cosa chispeante y excitante que hubo en los días de octubre vuelva a ser porque ha 
pasado harta agua bajo el puente y creo que el régimen capitalista ha respondido astutamente para 
contener el descontento. Bueno, el mismo 10% opera como eso, uno puede leer allí un gesto, la cesión 
de una parte para conservar la integridad del sistema completo. A mi entender ésa es también una 
forma de recuperar un poco y se ha hecho astutamente porque el rechazo a las AFP y la crítica a este 
modelo es antiguo y no lo inventó el régimen, la inventamos nosotras, pero ellos recuperaron una 
parte; como que dieron un pedacito para que la gente o una parte de la población sobretodo las clases 
medias estén más tranquilas y cuando se levanten las cuarentenas la gente ya no esté tan enojada y 
no salgan a la calle a quemarlo todo sino que se vayan por el camino más institucional y el de las 
reformas de a poquito. Así que está difícil, pero estamos motivadas y esa sensación de que sea 
impredecible, en lo personal me da harta esperanza porque cuando las cosas ya se ponen predecibles 
más o menos puedes anticiparte porque se parece a algo que ya pasó antes y varias de las cosas que 
ya hemos vivido en términos de la revolución mundial ya sabemos adónde conducen, muchas veces 
esos caminos no conducen a la revolución. 
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